
Comunidad Pasionista | Santuario de Santa Gema | 28002 Madrid | Junio-Julio 2023 | Nº 1.085 | Año CVIComunidad Pasionista | Santuario de Santa Gema | 28002 Madrid | Junio-Julio 2023 | Nº 1.085 | Año CVI

De rodillas, Señor, ante el Sagrario
Que guarda cuando queda de amor y de unidad,

Venimos con las flores de un deseo
Para que nos las cambies

En frutos de verdad
Cristo en todas las almas,

¡y en el mundo, la Paz!
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El discípulo y evan-
gelista Juan, que 

estaba allí, lo certifica: 
“un soldado atravesó 
con su lanza el costa-
do, el corazón de Je-
sús, y de él brotó san-
gre y agua”. Y ratifica 
su aserto: “yo lo vi, fui 
testigo, y digo la ver-
dad, para que vosotros 
creáis...”

El agua y la sangre. 
El Bautismo y la Cruz 
Redentora: una tradi-
ción cristiana constan-
te vio siempre en esta escena capital como 
el re-nacimiento de una Iglesia siempre vi-
va, del corazón traspasado de Jesús.

Algunos precedentes: en todos los pue-
blos y culturas el agua y la sangre fueron 
y siguen siendo fundamentales, porque en 
ellas está y de ellas procede y en ellas se 
concretiza la vida. En el lenguaje bíblico 
también; agua y sangre, previo el al aleteo 
del espíritu, son...la vida. En el orden cívi-
co y social, el agua es fundamental, y los 
manantiales y los ríos son como las arterias 
portadoras de vida para el organismo ente-
ro. Por el agua, muchas guerras y derrama-
miento de mucha sangre.

Resulta fácil deducir cómo Cristo nos 
redimió, garantizándonos el amor y el per-
dón de Dios, al tiempo que vida para siem-
pre, mediante la entrega de su propia vida 
y el derramamiento de su sangre, haciendo 

además, de este acto 
supremo una realidad 
permanente y perdu-
rable, en su Eucaristía, 
Cuerpo y Sangre, “este 
es el cáliz de mi san-
gre, que será derrama-
da por vosotros y por 
muchos...” La Eucaris-
tía es así actualización 
permanente de la san-
gre redentora de Je-
sús. Con la Eucaristía 
cabe vincular también 
el “compromiso bau-

tismal”, la re-generación por el agua, fruto 
igualmente de la sangre de Cristo brotando 
de sus heridas y del corazón abierto por la 
lanza y por un amor divinal llevado hasta 
el extremo. A partir de ahí, cada bautizado 
ha de ser, como Juan evangelista, testigo 
siempre alerta, siempre absorto y agrade-
cido ante el gran misterio. Po eso es que la 
gran tragedia de la muerte de Cristo en la 
cruz, y la lanza del soldado traspasándole el 
corazón, no ha de ser solo un espectáculo 
para contemplar, sino también un misterio 
para revivir desde la propia convicción cre-
yente. Desde Ia convicción de haber naci-
do a la vida de la fe, como recordará Pablo 
en una de sus Cartas, en virtud del agua y 
la sangre preciosa del costado abierto de 
Jesús.-

Desde mi ventana

❚ MIGUEL GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, C.P
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El agua y la sangre
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La “pasión del Padre” acontece en la do-
nación del Espíritu que Él junto con el Hijo 
donan a la humanidad como fruto de la 
Pascua. El Espíritu prolonga su presencia 
y su actuación de un modo peculiar en la 
historia, el vivido y realizado 
por Jesús de Nazaret en su 
existencia histórica. Como 
ya intuían los profetas, 
con la confesión pascual, 
la experiencia del Espíritu 
de Dios suscita nuevas e 
insospechadas esperanzas. 
Su experiencia fundamen-
ta el anhelo escatológico de 
la salvación total, de la redención del cuer-
po y de la recreación de todas las cosas. Sin 
embargo, están han de constituirse y con-
formarse desde la revelación mesiánica de 
Jesús confirmada por su resurrección. Ya 
que el actuar mesiánico de Jesús es ratifi-
cado por el Padre al resucitarlo; no lo anu-
la, solo lo universaliza profundizándolo 
en su donación y en su discrecionalidad, 
entre otros elementos. El que murió ante 
todos, resucita en la intimidad de la histo-
ria, abriendo está a una absoluta novedad. 

La confesión de fe en la presencia del Espíritu y en su 
acción se muestra con dos dimensiones. Una dimen-
sión positiva de la espera: Cuanto más profundamente 
se experimenta la presencia del Espíritu en el corazón y 
en la comunidad de fe, tanto más cierta y confiada en 
la esperanza en su venida universal. La experiencia pre-
sente del Espíritu es “comienzo”, “anticipación”, “pri-
micia” de la cosecha final (Rm.8,23). En este sentido, 
las imágenes de la esperanza con las que se describe 
la presencia del Espíritu, presente en germen y futura 
en anticipación, evocan un nuevo comienzo vital en el 
que se “recrearán con la fuerza del Espíritu” todas las 
criaturas; será una efusión y una infusión de vida en 
todo lo creado.

Y, en segundo lugar, presenta una dimensión nega-
tiva.  Cuando la libertad se acerca, “comienzan a crujir 
las cadenas”. Nosotros no sabemos todavía cómo es 
una vida libre y resucitada de verdad, pero sí sabe-

mos qué es la opresión y qué no tendría 
que existir. Quien extrapola lo positivo de 
las experiencias presentes de felicidad en 
una plenitud futura, pierde fácilmente de 
vista la realidad y se convierte en un soña-

dor. Sólo experimentamos de 
verdad lo positivo cuando 
partimos de la negación 
concreta de algo que ex-
perimentamos como ne-
gativo. Las visiones escato-
lógicas de futuro, propias 
de las tradiciones judía 
y cristiana, son firmes en 

las negaciones concretas de 
lo negativo y abiertas en el desarrollo de 
lo positivo.  Y esto es necesario para que 
pueda haber un futuro. Y como sólo lo ex-
perimentado como positivo puede hacer 
patente la negatividad de lo sufrido como 
negativo, ahora sólo puede expresarse 
como negación concreta de lo negativo. 
Pero la negación de lo negativo presupo-
ne, a su vez, la experiencia de lo positivo, 
porque de la mera negación de lo nega-
tivo no surge nada positivo, y porque de 

premisas negativas no puede salir ninguna 
conclusión positiva. Donde se oye el grito que brota 

de lo hondo, allí está también presente el Espíritu que 
“viene en ayuda de nuestra debilidad” y que “intercede 
por nosotros con gemidos inenarrables” (Rm.8,26).

En el inicio de toda experiencia de salvación divi-
na hay un grito que brota de lo más hondo: es el gri-
to que da el pueblo 
atormentado de Israel 
desde la esclavitud en 
Egipto (Ex.3,7); es el 
grito de muerte de Cris-
to en la cruz romana 
(Mc.15,34). Y Dios es-
cucha el grito que brota 
de lo hondo de la nece-
sidad. El lleva a su pue-
blo desde la opresión a 
la tierra de la libertad. El 
lleva a su Cristo desde la 
muerte a la vida eterna 

  LA “PASION” DEL PADRE ACONTECIDA EN LA 
 PRESENCIA DEL ESPIRITU SANTO DONADO CON EL 

HIJO A LA HUMANIDAD (V)

Mirada contemplativa al Señor en su Pasión
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porque de la mera negación de lo nega
tivo no surge nada positivo, y porque de 

premisas negativas no puede salir ninguna 



Revista Pasionario | 149

de la nueva creación. Así sube hoy hasta Dios el gri-
to del pueblo oprimido y el silencio de los niños que 
mueren en el tercer mundo: es el gemido del Espíritu. 
Así, desde la naturaleza destruida de esta tierra, sube 
hasta Dios el gemido de los hombres oprimidos y de 
las criaturas explotadas: es el gemido del Espíritu. La 
epíclesis del Espíritu en la fe de la Iglesia se remite a 
este grito del Espíritu desde lo profundo, un grito que 
debe asumir, pues el grito es el Espíritu que traspasa las 
profundidades de la criatura y las profundidades de la 
divinidad, anidándose en su intimidad. 
LA FORMA “PARADÓJICA” DEL DON DEL ESPÍRITU. 

Un convencimiento late en los seguidores de Jesús: 
Corresponde al Mesías revelar el modo en que Dios 
Padre se manifiesta presente en nuestra historia. La 
confesión de fe en Jesús el Cristo introduce el debate 
sobre la acción de Dios en nuestra historia como lugar 

de la cuestión de Dios, sobre su ser y su actuar. Y Dios 
se nos revela en su Paternidad, por la acción de su Me-
sías, Jesús de Nazaret.

Los discípulos pretendieron fundamentar su fe en la 
Mesianidad de Jesús no sobre su eficacia histórica en la 
instauración de la no violencia, sino que lo confesaron 
Mesías porque en él Dios había vencido a la muerte, se 
había revelado con una proximidad inaudita, aunque 
no se reflejara en una transformación palpable y evi-
dente de la historia.

Esta confesión produce, frente a la apocalíptica y al 
mesianismo judío, un deslizamiento significativo: “Re-
conoce que el Espíritu está dado y retrasa la sanción 
introduciendo la idea de un plazo de gracia, fundado 
en la paciencia de Dios. Uno de los elementos cen-
trales del equilibrio de la promesa es eliminado de la 
confesión: La sanción contra los opresores. Sin duda es 
evocada como una posibilidad final, no histórica.  Sin 
sanción contra los opresores, la liberación de los opri-
midos aparece muy frágil, formal”. Es el signo del modo 
del mesianismo de Jesús y de la discreción de Dios, en 
él revelado.

El don del Espíritu, don de la Pascua, abandona apa-
rentemente la historia a la ley de la jungla.  Esta cons-
tatación hace descubrir que Dios no actúa jamás por 
coacción, sino únicamente por seducción. Dios tiene 
objetivos, pero no establece un plan; obra en función 
de los éxitos y de los fracasos. Sin embargo, la tradi-
ción clásica cristiana no firmaría esta interpretación y 
afirmaría que Dios persigue un fin, y la negativa a in-
tegrarse en el movimiento que conduce a él merece 
una sanción escatológica severa. Sin embargo, Dios no 
retribuye en la historia. Únicamente Jesús revela una 
lógica histórica del crimen: Éste desemboca en la eli-
minación del criminal mismo sin la intervención de una 
causa trascendente. La sanción no se decide desde el 
exterior, sino que es fruto de la acción.

La lucha contra la opresión y el mal en la historia 
tiene como primer objetivo restablecer la circulación 
de la confianza. El evangelio del Reino afirma que en 
última instancia ésta será restablecida si cada uno 
toma parte en el juego del intercambio. Jesús, el pro-
feta mesiánico, desvela lo último:  No existe Reino de 
Dios sino libremente aceptado y amado. No existe, por 
tanto, Reino de Dios que haga uso de la fuerza o de la 
coacción. Las amenazas que acompañan a la predica-
ción del reino son terapéuticas. El Reino se funda en 
la no exclusión, puesto que Dios no odia nada de lo 
que creó. La originalidad mesiánica de Jesús no fuerza 
a la inacción histórica, a la aceptación del reino de la 
opresión; obliga a no requerir el poder de Dios como 
complemento de las luchas humanas. Lo expresa Jesús 
en la respuesta a las tentaciones vividas en el desierto.

El movimiento de las llamadas “teologías de la 
‘muerte’ de Dios” que han llevado hasta el extremo, 
a través de Jesús Crucificado, la identificación de Dios 
con las víctimas, han percibido un dato insoslayable del 
cristianismo neotestamentario: la retirada de Dios, es 
decir, su paciencia sin quitar nada del mensaje subver-
sivo de Jesús devolviendo a los hombres la responsa-
bilidad de la ley del más fuerte como antievangélica. 
La paciencia de Dios no excluye la impaciencia de los 
creyentes, sino que la suscita tanto más cuanto que rei-
na la indecisión sobre el plazo de gracia. Es el “aguijón 
apocalíptico” inserto en el grito: ¡Ven Señor Jesús!, que 
el Espíritu suscita. 

La violencia continuada en la historia es el efecto 
perverso del plazo de la gracia, es la consecuencia ne-
gativa del don del Espíritu universalmente ofrecido, sin 
exclusión. Este don excluye todo juicio externo, pero 
deja a la violencia seguir su propia lógica: Su incapaci-
dad para anticipar el Reino deseado es su juicio porque 
no llegan al reino de la libertad, sino hombres libres, 
acogedores de la Paternidad de Dios y su dinamismo 
filial y fraterno. 



150 | N.º 1085 | Junio-Julio 2023

Mirada contemplativa al Señor en su Pasión

El don del Espíritu, derramado en la Pascua, es pa-
radójico: Abre la era mesiánica sin conjurar la violen-
cia histórica. El Mesianismo de Jesús es, sin duda, un 
mesianismo de poder sostenido en el amor, pero su 
acción es aplazada, su dinamismo es otro. El don del 
Espíritu es, sin duda, una energía ilimitada, pero sus 
efectos se han diferido. Estamos en el tiempo en el 
que a cada uno se le deja el espacio en el que pueda 
hacer libremente su elección: La práctica de la vio-
lencia contra el prójimo para exaltar su voluntad de 
poder, y que lo conduce al sufrimiento irremediable, 
o el reconocimiento del prójimo hasta con riesgo de 
su propia existencia y que le conduce al Reino de la 
libertad filial y fraterna, de la Paternidad de Dios.

El drama de Jesús es que el perdón llevado hasta 
su exceso parece privado de toda eficacia, dando li-
bre curso a la injusticia del pecado. El correctivo del 
juicio escatológico es un grito de rebelión contra esta 
aparente ineficacia. Nadie puede predecir si ese grito 
es realmente compatible con el llamamiento de Jesús 
en la cruz: ‘Padre, perdónalos, que no saben lo que 
hacen’ (Lc.23,24). Ni el fracaso ni la condena de Jesús 
constituyen un problema: “Estaban inscritos en las 

relaciones de fuerza existen-
tes, pero si resulta problemá-
tica la discreción de aquel a 
quien Jesús invoca, discreción 
que respeta hasta su lógica 
extrema la libertad de Jesús. 
No es la debilidad de Jesús la 
que enmascara a Dios, sino su 
fuerza paciente, su seguridad 
paradójica de la continuidad 
de una historia de violencia 
contestada radicalmente por 
su mensaje”(C. Duquoc).

El problema de Dios o la 
cuestión de su ser y actuar Pa-
terno surge no tanto de la con-
tingencia o de la negatividad 
del mundo, cuanto del espacio 
libremente abierto por la ori-
ginalidad mesiánica de Jesús.  
Y así expresa su “paradójica, 
a nuestros ojos” Pasión Pater-
na de amor por la humanidad 
encarnada en la donación pas-
cual del Espíritu. 

PASCUA DEL SEÑOR, DON DEL ESPIRITU: PASION DEL 
PADRE POR LA HUMANIDAD

La resurrección de Jesús no produjo ninguno de los 
efectos esperados por los apocalípticos. La segunda 
carta a los Tesalonicenses (cf. 2,1-12) es un signo de 
ello. Jesús no resucita como Juez, sino como el Da-
dor del Espíritu. La apocalíptica es una pedagogía: Al 
exacerbar el juicio y absolutizar la sanción, introduce  
su negación en el acto salvador de Jesús, ratificado 
en su resurrección. Si los difuntos pueden entrar en 
relación con los vivos, es porque Dios ha vencido a 
la muerte para ellos: Esto es lo que afirma la fe judía 
en la resurrección. Aquel para el que Dios no vence 
la muerte, porque sus obras le han conducido a ella, 
ya no existe: No hay reino inverso del Reino de Dios. 
Este no permite exterioridad: Nadie es excluido fuera 
del Reino. Fuera de él, solo hay nada. El mundo malo 
desaparece por su propio dinamismo. Dios no puede 
sino dejarlo seguir su camino hacia la nada, que es su 
efecto: Esta es la cólera de Dios. Él no se venga, deja 
seguir su proceso padeciéndolo. No ocurre lo mismo 
con el justo que con el impío, pero al justo se le aho-
rra el deber o la tentación de alegrarse de la condena 
torturadora. Dios no eleva al 
infinito su sufrimiento. Pero 
no puede hacer que el que 
rechaza el eje del don, esen-
cia del Reino, entre en él por 
coacción. Dios deja que la 
obra de la muerte conduz-
ca a la nada, sin entrar en 
el sistema de una venganza 
compensatoria. Dios vence 
la muerte para aquellos que 
anticipan en la historia el rei-
no de la libertad y del amor. 
La violencia destructiva no 
anticipa nada.  No tiene ga-
rante más allá de la historia, 
se hunde en la nada. Dejan-
do abierta esta reflexión al 
misterio inefable e inasible 
de su amor, más allá del en-
tender humano… 

Así podemos pensar unita-
riamente el Mesianismo del 
Nazareno y el del Resucita-
do. Jesús no sacralizó la vio-
lencia. Murió por no haberla 
eliminado de forma divina. No hay razón decisiva para 
pensar que aquello fue una estrategia provisional y 
que llegará el tiempo de la venganza. ❚ JOSÉ LUIS QUINTERO 

SÁNCHEZ, C.P
RO

C.P
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Sabemos que en todas las 
cosas interviene Dios para 
bien de los que le aman; a 
los que ha llamado según su 
designio.29 Pues a los que de 
antemano conoció, también 
los predestinó a reproducir la 
imagen de su Hijo, para que 
fuera él el primogénito entre 
muchos hermanos.30 y a los 
que predestinó, los llamó; y a 
los que llamó, los justificó; a 
los que justificó, los glorificó 
(Rm. 8, 28-30)

Ma Magdalena es desig-
nada por el nombre de la 
ciudad de la que procede (Magdala) y 
no en relación a un marido, hijo o padre, 
como sucede con las otras mujeres.

Magdala es una derivación de la pala-
bra hebrea MIGDAL que significa Torre. 
Y su equivalente griego significa “lugar 
donde se sala el pescado”. Magdala era 
una de las ciudades más importantes 
exportadoras de pescado salado, en el 
siglo I. Se sitúa a unas millas al Sur de 
Cafarnaún, a la orilla del Lago de Ga-
lilea, y Ma Magdalena, muy bien pudo 
haberse encontrado allí con Jesús como 
Pedro y otros pescadores.

Las mujeres grecorromanas trabaja-
ban como tejedoras, vendedoras de te-
las-como Lidia-, fabricantes de lonas o 
tiendas-como Priscila- y, también, como 
médicos, comadronas, peluqueras, en-
fermeras, masajistas, ayudantes y músi-
cos. En el caso de Ma Magdalena es po-
sible que la fuente de sus ingresos fuera 
la industria de la pesca, por lo que era 
conocida Magdala.

María Magdalena, cuando aún esta-
ba oscuro (Jn. 20, 2) fue a la sepultura 
del Señor. Y, desde entonces, esta san-
ta mujer ha sido asociada a la Pascua, 

a la santa Resurrección. Por 
eso, la liturgia nos sitúa en 
el primer día de la semana. 
Es el Día del Señor -Dies 
Domini-, el día de la nueva 
creación, de la Pascua.

En la Secuencia Victimae 
Paschalí, la Iglesia pregun-
ta a María Magdalena: “Dic 
nobis, María, quid vidis-
ti in via?”: Dinos, María 
¿Qué viste en el camino? Y, 
con este escrutinio, nuestra 
santa asume la misión de la 
Esposa de Cristo. De modo 
que, sin que hable, sin que 

pronuncie, sin que resuene su voz, a 
toda la tierra, a través de siglos y ge-
neraciones, sigue alcanzando su pregón 
y hasta los límites del orbe su lenguaje 
(Sl. 18a):

Muy temprano, es decir, antes que el 
mundo despierte a la fe.

Cuando todavía está oscuro, es decir, 
allí donde el mundo yace en las tinie-
blas del pecado.

La misión de Ma Magdalena, la misión 
de la Iglesia, nuestra misión, no queda 
nunca limitada por el tiempo y el espa-
cio sino que, la fuerza de Cristo resuci-
tado, la expande hacia lo alto, lo bajo, lo 
ancho y lo profundo.

Anunciamos tu muerte ¡Oh Cristo!, 
proclamamos tu resurrección, ¡Oh Se-
ñor!, Cordero inmolado, Victima pas-
cual, Testigo fiel, Primogénito de entre 
los muertos, Príncipe de los reyes de la 
tierra, Tú que nos amas y nos has libra-
do de nuestros pecados por tu sangre, a 
Ti la Gloria por los siglos de los siglos. 
Amén.

María Magdalena

Escuela de San Pablo de la Cruz

❚ SOR CATI DE LA SS: TRINIDAD, C.P. 
OVIEDO
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Los abuelos también cuentan
El día 26 de julio la Iglesia celebra la Fiesta de 

San Joaquín y Santa Ana, los abuelos de Jesús. 
“El día de los abuelos” Y todos vemos que ese día, 
las redes sociales se llenan de comentarios hacia 
ellos, algo que nos parece precioso. Lo que ya no 
sé con tanta seguridad es, si alguna vez nos he-
mos detenido ante S. Joaquín y Santa Ana, para 
conocer algo de ellos, pues sería importante que 
los abuelos copiásemos algunos de sus ejemplos. 
De ahí que, me vayáis a permitir que les dedique 
algunas líneas.

Lo primero que puede llamar la atención es 
que ellos no aparezcan en el evangelio, pero no 
debemos olvidar que los evangelistas no co-
nocieron nada de la infancia de Jesús y lo que 
transcriben son algunos retazos que les contaría 
María.

También puede sorprendernos que solamen-
te conozcamos los nombres de los abuelos mater-
nos, ya que nada se dice de los abuelos paternos. 
Puede ser que ya no viviesen, dada la mortalidad 
de aquella época. Lo que sí podemos decir es, 
que lo que conocemos de los abuelos maternos 
se debe a un evangelio apócrifo de Santiago que 

les atribuye los nombres de Joaquín y Ana. Dice, 
además, que Ana nació en Belén y que su nombre 
significa “gracia, amor, plegaria”, que vivían en 
Nazaret y que eran unas personas honestas y vir-
tuosas. El mismo evangelio afirma que sus rentas 
anuales las distribuían, para emplear una parte 
en los gastos de la familia, otra para el templo y 
la tercera para ofrecerla a los necesitados. Por lo 
que la tradición apunta que, desde los primeros 
tiempos de la Iglesia los abuelos de Jesús fueron 
honrados en Oriente. ¡Qué pena no disponer de 
más espacio, para seguir compartiendo cosas 
preciosas de su vida!

Pero ahora llega lo que nos interesa ¿qué nos 
dice a nosotros, para nuestra manera de com-
portarnos como abuelos, la vida de S. Joaquín y 
Santa Ana? Porque mucho celebrar fiestas, pero 
fuera de los regalos y la comida... tampoco en-
contramos demasiado más.

Sin embargo, como el Papa apunta, los abue-
los también cuentan en la familia.

Me parece un poco triste tener que empezar 
estos comentarios por el primero que lo titularé:
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Los abuelos v el confinamiento
Uno de los primeros oficios de los abuelos, es 

el de buscar a los niños de la guardería y tenerlos 
en casa hasta que llegan los padres del trabajo. 
Es un oficio precioso cuyo “precio” no se discute; 
se llega al acuerdo en un momento. Un día está-
bamos hablando de esto, un grupo de abuelos, 
con un sacerdote y decíamos que además de te-
ner al niño luego venían todos a comer y cenar. 
Los padres del niño: porque: ya que estamos 
aquí... y el resto de los hijos porque así ven al niño 
(aquí poned tres emoticonos riendo, que el orde-
nador no me deja) y entonces dice el sacerdote 
-con mucha gracia- no os quejéis que os denun-
cian por incumplimiento del contrato. (De nuevo 
los emoticonos)

Bueno, pues estos felices abuelos, se queda-
ron sin sus nietos. Llegó lo que nadie esperaba 
y nos cerraron en casa para más tiempo del es-
perado. Pero, era precioso ver en la televisión, la 
complicidad que existe entre abuelos y nietos. 
¡Cómo lloraban los abuelos al verlos! Y ¡qué co-
sas tan lindas les decían los nietos! Les hacían di-
bujos, figuras de plastilina... y los más pequeños, 
cómo les echaban los bracitos...

Pero hay algo que también es precioso:
Los abuelos siempre esperan con la puerta 
abierta.

Un día nos contaba un amigo que cuando 
llegaban sus hijos del colegio lo primero que vi-
sitaban era la nevera y si no había chocolate, chu-
ches, cola- cola... decían, en esta nevera no hay de 
nada, a lo que ellos contestaban: pues vete a casa 
de los abuelos que en 
su nevera siempre hay 
de todo.

Y es que no puede 
ser de otra manera. Te 
dicen, ¿qué cargada 
vas? Y la contestación 
no se hace esperar: sí, 
es que hoy vienen mis 
nietos.

Otra de las condicio-
nes que lleva incluida la 
condición de abuelos 
es:

La de hacer de “canguros”
¿Mamá tenéis algo esta tarde? ¡No! ¿Qué voy 

a tener que hacer? Los abuelos no tienen nunca 
nada que hacer, porque no hay nada mejor que 
quedarse con los nietos.
Los abuelos reparten todo lo que tienen

Claro que lo reparten. Ahí tienen los cajones 
llenos de recipientes para que se lleven comida. 
Qué ellos se quedan sin comer, ¡eso no importa!

No hay nada más  fascinante, que ver la cara 
de los nietos cuando cogen la bolsa.

Sin embargo, todo esto, por bonito que parez-
ca, carecería de sentido si con ello no se les ense-
ñase a los nietos un estilo de vida.

Los abuelos, tienen que enseñar a sus nietos a 
amar, amándoles.

Les tienen que enseñar a rezar, rezando con 
ellos.

Les tienen que enseñar a compartir, compar-
tiendo.

Les tienen que enseñar a saber quién es Je-
sús, poniéndolo en el centro de su vida.

Enseñándoles desde bien pequeños, el valor 
del trabajo, del esfuerzo, del servicio... El valor 
de la humildad, de la austeridad... Sabiendo que 
todo esto, no precisa de grandes lecciones, sino 
el haber visto cómo sus abuelos lo han vivido a 
su lado. Porque:

La huella de vida
que los abuelos dejen en los niños, 

nunca se podrá borrar

❚ JULIA MERODIO A.
JMATANCE@HOTMAIL.COM / 

 MADRID 

A.
 /

ADRID
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Siempre la figura del sacerdote ha sido 
desconcertate. Encierra un misterio. 
Pero en los últimos años este des-

concierto ha saltado a un primer plano y 
se ha transformado en un abierto males-
tar. Casi no hay una novela o una pelícu-
la donde no aparezca un sacerdote. Hoy 
día ocupa fácilmente los titulares de los 
diarios. Porque se casa, porque se toma 
una fábrica, o porque se rebela contra su 
Obispo. No hay duda que el Concilio Vati-
cano II ha dibujado una nueva imagen del 

Ser cura hoySer cura hoySer cura hoySer cura hoy
sacerdote. Ya no es “el cura de mi pueblo” 
de la tonada de Molinare, o el padrecito 
que reparte medallitas. Hoy día está mu-
cho más integrado a la temática del mun-
do actual. Los gozos y esperanzas, las 
tristezas y angustias de los hombres de 
nuestro tiempo, especialmente de los po-
bres y de los que sufren, son los gozos y 
esperanzas, las tristezas y angustias de los 
discípulos de Cristo. Por ello, el sacerdo-
te se siente íntima y realmente solidario 
del género humano y de su historia. Nada 
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hay verdaderamente humado que no en-
cuentre eco en su corazón. Es la persona 
del hombre la que hay que salvar. Es la 
sociedad humana la que hay que reno-
var. Por consiguiente, es todo el hombre, 
cuerpo y alma, corazón y conciencia, in-
teligencia y voluntad, quien centra la pre-
ocupación del sacerdote Vaticano II, para 
que el hombre y el mundo se transfor-
men según el propósito divino y lleguen a 
la plenitud en Cristo,

No impulsa al sacerdote ninguna ambi-
ción terrena. Ni el poder ni la gloria. Ni la 
tranquilidad ni el dinero. Sólo desea una 
cosa: continuar en la Tierra la misma obra 
de Cristo, quien vino al mundo para dar 
testimonio de la verdad, para salvar y no 
para juzgar, para servir y no para ser ser-
vido, para dar la vida por la redención de 
muchos, a ejemplo del Buen Pastor que 
sacrifica su vida por las ovejas.

Esta “entrada en el mundo” del sacerdo-
te Vaticano II no ha sido cosa fácil ni está 
terminada. A veces ha sido con precipi-
tación y nerviosismo. Con impaciencia y 
sin madurez, con el consiguiente dete-
rioro de su vocación. Otras veces ha sido 
con exceso de buena voluntad pero sin 
reflexión y equilibrio, con el consiguiente 
desconcierto de muchos cristianos. Los 
sacerdotes, como todos los hombres de 
este siglo, vivimos en un mundo difícil. 
Los vertiginosos cambios de mentalidad 
y de estilo de vida también nos afectan a 
nosotros. En esto no hacemos otra cosa 
que ser solidarios con todos nuestros her-
manos los hombres.

Pero hoy día estamos en presencia de 
una paradoja extraordinaria. Cuando la 
civilización llega a ser más técnica y ma-
terialista que nunca. Cuando la tentación 
de desesperar se transforma en rechazo, 
protesta, revolución y suicidio, con más 
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vehemencia se agita en el fondo del al-
ma humana la necesidad de algo más 
profundo, la necesidad de lo absoluto, de 
lo sagrado, del misterio. En el hombre de 
hoy hay tanta genialidad latente, metafí-
sica, teológica, poética como en el hom-
bre de siempre. En el fondo del alma se 
percibe un ansia irresistible de Dios. Aun-
que algunos sepultureros proclaman que 
Dios ha muerto, sin embargo el nombre 
no puede vivir sin Dios. Sin Dios el hom-
bre se transforma en un absurdo o en una 
bestia En la vuelta de cada recodo de la 
historia Dios está aguardando al hombre. 
Ahí se sitúa el sacerdote. En la conjunción 
del hombre con Dios. Ser testigo de Dios 
en medio de los hombres. Ser el herma-
no de los hombres ante la faz de Dios. El 
sacerdote es la señal del amor de Cristo 
a la humanidad, y la medida con que la 
Iglesia trata de realizar ese amor que llega 
hasta la cruz. Por eso. el sacerdote no se 
pertenece. A él se le ha pedido todo. Par-
ticipa de la vocación de Cristo absoluta, 
total, hasta la cruz. No se puede reservar 
nada. Es el que ha “perdido’’ la vida por 
la redención de muchos. Por eso camina 
por el mundo solo y pobre, puro y alegre, 
llevando un misterio, el misterio de Dios.

Una cosa pedimos a los cristianos: que 
se queden y nos dejen tranquilos. Segui-
mos buscando nuestro camino. No nos 
pongan en los diarios, ni nos usen en las 
radios. No nos comenten tanto en los 
cafés o en las tertulias familiares. No nos 
pinten con un fusil, una guitarra o una se-
ñora. Solamente con una cruz, como ésa 
que llevamos en nuestro traje de civil. Es-
tamos bien. Gozamos de buena salud. Es-
tamos buscando honradamente nuestro 
camino. Estamos tratando de responder a 
las nuevas exigencias de Dios manifesta-
das por la Iglesia del Vaticano II. En una 
cosa nos pueden ayudar: oren por noso-
tros. Para que seamos fieles a Dios, a la 
Iglesia y a los hombres hasta la muerte. 
Gracias 

E.B.

la plenitud en Cristo,

Sin ambici�es terrenales

manos los hombres.

Necesidad de lo trascendente



Todo el amor del mundo
Si se pudieran juntar todos los amores 

y todas las palabras y las promesas de 
amor de todos los hombres y mujeres 
del mundo, resultaría un impresionante 
encuentro o un interminable banquete 
de amor.

El amor es el que mueve el mundo, 
aunque el odio intervenga también.

Por amor nacemos, amando morimos, 
y sin amor es imposible la vida.

Una pequeña dosis de amor es capaz 
de iluminar una vida, muchas vidas; todo 
el odio que pueda albergar el corazón de 
un hombre no puede aportar ni un gra-
mo de felicidad.

El corazón, ya anciano y aún lozano, 
de Teresa de Calcuta, ilumina el mun-
do. Los odios y las guerras en Nicaragua, 
en Israel, en Irán, lo congelan. Todos los 
buenos amores, el de Teresa de Calcuta, 
por ejemplo, tienen algo sino mucho de 
MISTERIO, de incomprensible. Y son un 
poco como el AMOR de Dios.

El Amor de Jesús al hombre fue un 
amor más fuerte, más intenso y más ex-
tenso que todos los otros amores que en 
el mundo ha habido y habrá jamás. Si el 
corazón del hombre es capaz de hacer 
“locuras por amor”, el Corazón de Dios, 
muchísimo más. Porque Dios es más po-
deroso que el hombre. Porque Dios no 
está limitado por los cien mil límites que 
el hombre tiene.

Las del hombre se llaman “locuras”, las 
de Dios, EXCESOS de Amor.

La Eucaristía, misterio sagrado y entra-
ñable de nuestra fé, es todo el amor del 
mundo; todo el amor de que es capaz el 
corazón de Dios. Dios, que al amar nece-
sitó siempre amar sin límites ni medidas, 
“con exceso”. La Eucaristía es el amor sin 
límites, el amor excesivo de Dios al hom-

AMOR Y EUCARISTÍA
bre. Es también la respuesta de Dios al 
hambre y sed de amor sin límites que el 
hombre siente. Las realidades o los amo-
res terrenos pueden mitigar “rincones” de 
nuestra sed. La EUCARISTIA es capaz de 
apagar nuestra sed totalmente.

Amor platónico solo, no
Amor platónico quiere decir: amor 

que es solo palabras, promesas, sin ba-
se ni fundamento, amor en el aire nada 
más.

Al hecho de la Eucaristía de Jesús pre-
cedió también la palabra, la promesa: “Yo 
soy el Pan de vida. Quien come de este 
pan vivirá para siempre. Mi carne es ver-
dadera comida y mi sangre es verdadera 
bebida. El que coma de este pan vivirá 
para siempre” (Jn.,6,48 ss)

Luego vino la gran Cena del único e 
irrepetible Amor. La Cena-Eucaristía del 
Jueves Santo. Sentado a la mesa con los 
Apóstoles, Jesús les dijo: “Amaos como 
yo os he amado. Este es mi mandamien-
to”. Luego les repartió pan y vino, dicién-
doles “esto es mi cuerpo, esta es mi san-
gre... Haced esto mismo vosotros, siem-
pre, acordándoos de mi”.

Estos fueron los hechos reales, más 
allá de las palabras, de Dios. Amor real, 
palabras reales, hechos reales: EUCARIS-
TIA. Los mismos hechos, palabras y amor 
perpetuados a través del tiempo, para 
siempre. Aquel sí fue un amor incondi-
cional. Ni la muerte en la Cruz pudo aca-
bar con él. Ni la incuria o infidelidad del 
hombre tampoco. La EUCARISTIA, amor 
supremo e incondicional, permanece 
siempre.

Aquella Eucaristía y 
 nuestras Eucaristías

A su primera Eucaristía Jesús convocó 
a los Doce Apóstoles.
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A las Eucaristías de después, todos es-
tamos convocados. Por eso que la Euca-
ristía se celebra de Oriente a Occidente, 
desde que sale el sol hasta que se pone. 
La Eucaristía celebrada por Jesús fue co-
mo el grano de trigo. Todas las Eucaris-
tías de después son como granos de una 
misma espiga, unidos a aquel tallo inicial, 
para una cosecha que se prolonga a tra-
vés de los tiempos, hasta siempre.

La cosa no viene de ayer. Son ya dos 
mil años de Eucaristías. Dos mil años ce-
lebrando y repitiendo el misterio, pero 
con sentido y sentimientos renovados 
cada día. San Justino dice de las Euca-
ristías de su tiempo, allá en el siglo 2°: 
“terminadas las preces, se ofrece pan, vi-
no y agua, y el presidente dirige a Dios 
sus oraciones y su acción de gracias, ha-
ciendo todo el pueblo la aclamación del 
Amén”.

De la Eucaristía los mártires de los 
tiempos difíciles extraían fortaleza para 
vivir y morir por su fé. Y los cristianos que 
lo son de verdad, hoy, para vivir como 
cristianos y morir como creyentes.

Abrigamos una convicción, una cer-
teza: pasarán siglos y más siglos. La Eu-
caristía seguirá siendo la misma. Man-
teniendo lozana y fresca siempre la fé y 
fidelidad a Dios de los creyentes.

Palabras con contenido
Son muchas las que se refieren al Mis-

terio, y que nos son familiares:
Eucaristía: significa, sacrificio de acción 

de gracias y
alabanza.
Cena del Señor: Fué la cena pascual de 

Jesús, la cena del pueblo judío. San Pa-
blo llama así a la Eucaristía, “Cena del Se-
ñor”(1 Cor,11,2o)

Misa: Hubo un tiempo en que la Eu-
caristía era estrictamente para los bau-
tizados; para los demás, no. Al llegar el 
momento culminante se les despedía 
cortésmente, se les enviaba a sus casas. 
Esa era la palabra Misa.
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La palabraq y la llamada de la Iglesia

Sacrificio Eucarístico: El sacrificio de la 
Cruz fué el más perfecto sacrificio. La Eu-
caristía representa y perpetúa aquel sa-
crificio. La Eucaristía es fuente y culmen 
del culto de la Iglesia, y de toda la vida 
cristiana.

Es bueno conocer y reflexionar todas 
estas y otras palabras, conocer su conte-
nido, para profundizar mejor el misterio 
y hacer que la Eucaristía sea de verdad 
centro de la propia vida cristiana.

Nunca es bueno comer 
el pan en soledad

La Eucaristía es comunión. Comulgar 
es: entrar en comunión, formar una uni-
dad con el Señor y con los demás her-
manos.

Comunidad de fé, comunidad de 
amor, comunidad de personas. Cierta-
mente, nunca es bueno comer el pan en 
soledad, uno solo.

Al comerlo, es bueno conversar, com-
partir. Y seguir compartiendo luego la 
amistad, la vida, el trabajo.

El amor de mejor ley, el amor sincero, 
vincula para siempre.

El creyente, a partir de la Eucaristía, 
nunca está ni se siente solo. No impor-
ta que viva en clausura, en retiro. Está 
siempre vinculado a Cristo y a los demás 
hermanos, compartiendo con todos. So-
lidario siempre de las alegrías y los sufri-
mientos de los demás.

Por eso que la Iglesia, la comunidad 
grande y la comunidad pequeña, la co-
munidad parroquial de la ciudad y la del 
campo, y la comunidad familiar también, 
es una comunidad que nace a partir de la 
Eucaristía, y en la Eucaristía crece, se ro-
bustece y se convierte en familia de Dios.

Por eso también, es imposible parti-
cipar en la Eucaristía y desentenderse. 
Comulgar, y aborrecer, o no perdonar. El 
odio destruye la comunidad y rechaza la 
Eucaristía.

La misa del domingo, familia que se 
reúne gozosa para celebrar la Eucaristía, 
es la mejor síntesis y el mejor modo de 
vivir en comunidad, celebrando la vida, 
celebrando el amor, al celebrar la EUCA-
RISTIA.

❚ MIGUEL GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, C.P
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El Papa San Pablo VI,
y la alegría Cristiana
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❚ PABLO GARCÍA MACHO, C.P
ZARAGOZA

EL ÚLTIMO BESO DE UNA MADRE

❚ PABLO GARCÍA MACHO, C.P
ZARAGOZA

Jesús había nacido pobre, como los más 
pobres. Luego, había vivido también pobre 
y, al morir, no tuvo entierro de coronas, 
carrozas y acompañamientos, sino que se 
le metió de prisa en una sepultura ajena y 
escavada en la roca. Pero allí sucedió al-
go verdaderamente tierno y maravilloso.

La actriz británica Jacqueline Bisset 
confiesa que su papel de María en la serie 
televisiva “Jesús” había sido el más im-
portante de toda su carrera profesional.

Con motivo de la audiencia privada 
que le concedió el papa san Juan Pablo 
II, el 16 de diciembre de 1999, apareció en 
una revista de gran tirada una hermosa y 
sumamente tierna fotografía de Jacqueli-
ne Bisset besando a Jesús, muerto, y den-
tro ya del sepulcro. Era su último beso.

Al ver esa fotografía, como lo hubie-
ra hecho de haber tenido la suerte de 
verla en la pantalla de la televisión, co-
mencé a reconstruir lo más al vivo que 
pude la realidad de esa escena. Y a pre-
guntarme: ¿Qué le diría entonces María? 
¿Cuáles serían sus sentimientos? ¿Cómo 
quedaría su corazón de madre al co-
rrerse la piedra que cerraba el sepulcro 
y, luego, bajar del Calvario mientras se 

apagaba el sol en el lejano horizonte?
Jacqueline Bisset lo representa to-

do muy bien, con la mayor ternu-
ra, sentimiento y devoción. ¿Pero se-
ría realmente así como lo haría María?

Recuerda el encuentro de la madre con 
Jesús en el camino del Calvario, al pie de 
la cruz, con su hijo muerto, en su regazo. 
Todo esto te ayudará a entender “un poco” 
lo que tuvo que ser para María su último 
beso a Jesús ya muerto, en el sepulcro.

Le había besado infinidad de ve-
ces desde su nacimiento en Belén y 
a lo largo de toda su vida. En este su 
último beso, sin embargo, como ha-
cen siempre las madres, María pon-
dría todos los recuerdos y todo el cari-
ño de todos los demás besos a Jesús.

¿Quién podrá describir lo tier-
no, doloroso y sentido de ese últi-
mo beso de María a su hijo, todo lla-
gado y muerto, allá en el sepulcro?

Sí, ¿cómo sería el último beso de María 
a su hijo Jesús, ya muerto, 

y dentro del sepulcro?
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El pensamiento cristiano moderno com-
prende una serie de enfoques que replan-

tean los fundamentos teológicos en defensa 
de los pobres y oprimidos; una Teología que 
debido a su naturaleza (su preocupación por 
la relación de Dios con la humanidad), tiene 
implicaciones prácticas y políticas.

La paz no solo es lo contrario de la guerra, 
sino la ausencia de la violencia estructural, la 
armonía del ser humano consigo mismo, con 
los demás y con la naturaleza; es por eso que los demás y con la naturaleza; es por eso que 
entiendo que la paz, no es un bien en sí misma, entiendo que la paz, no es un bien en sí misma, 
es la consecuencia de una justicia en libertad; es la consecuencia de una justicia en libertad; 
tampoco es una meta utópica, es un proceso.tampoco es una meta utópica, es un proceso.

No hay que ir muy lejos para observar cómo No hay que ir muy lejos para observar cómo 
se violan constantemente los derechos indivise violan constantemente los derechos indivi-
duales fundamentales; de acuerdo que hay que duales fundamentales; de acuerdo que hay que 
encontrar el camino para la paz, posiblemente encontrar el camino para la paz, posiblemente 
a través del diálogo y la renuncia a la violena través del diálogo y la renuncia a la violen-
cia, pero ello no excluye una disposición a la cia, pero ello no excluye una disposición a la 
resistencia y grado mínimo de defensa, sobre resistencia y grado mínimo de defensa, sobre 
todo ante la maldad que reina en el mundo: todo ante la maldad que reina en el mundo: 
fundamentalismo violento, terrorismo naciofundamentalismo violento, terrorismo nacio-
nal o internacional. Son aún muchos hoy día nal o internacional. Son aún muchos hoy día 
los que esgrimen el dicho latino los que esgrimen el dicho latino “si vis pacem 
para bellum”para bellum” (si quieres paz prepárate para la 
guerra), ¡claro! que lo mejor sería cambiarlo guerra), ¡claro! que lo mejor sería cambiarlo 
por “si non vis bellum, para pacem”“si non vis bellum, para pacem” (si no 
quieres guerra, prepárate para la paz).quieres guerra, prepárate para la paz).

Desde la perspectiva de la Moral Social Desde la perspectiva de la Moral Social 
Cristiana, se trata construir un mundo solidaCristiana, se trata construir un mundo solida-
rio, que responda a las grandes aspiraciones rio, que responda a las grandes aspiraciones 
humanas de igualdad y libertad, y que defienhumanas de igualdad y libertad, y que defien-
da y tutele la dignidad y los derechos humada y tutele la dignidad y los derechos huma-
nos. Libertad, en el sentido de liberación de 
las personas; las personas; Igualdad, entendida como es-
fuerzo orientado a la solidaridad; y sobre todo, fuerzo orientado a la solidaridad; y sobre todo, 
es una llamada a las virtudes supremas de la es una llamada a las virtudes supremas de la 
esperanza esperanza y del amor, que han de dar a todos 
los valores la iluminación última.los valores la iluminación última.

Creo que estamos en un momento histórico 
en que, si no hay que redefinir la democracia, 
sí por lo menos, revitalizarla y protegerla fren-
te a cierto tipo de degeneraciones; en el fondo 
de trata de la vida, de nuestra vida, que no es 
más que una forma de comunicación, de inte-
racción, de convivencia, tanto en lo cultural, 
como en lo económico y político. Desde la 
perspectiva de la fe y de la Doctrina Social de perspectiva de la fe y de la Doctrina Social de 
la Iglesia, una visión de la economía y de los 
problemas sociales lleva a considerar las cosas 
siempre desde el punto de vista de la dignidad 
del “hombre”, que trasciende a los factores 
económicos, políticos y culturales. Por tanto 
la implicación de la moral es total.

Aunque sabiendo que son los valores los que 
han acompañado en el progreso, están dejando 
de ser y de tener contemporaneidad. Y suele 
ocurrir lo de siempre, egoísmo a ultranza, pues 
cuando uno está sentado en la abundancia u 
opulencia, la comunicación con el pobre, con 
el necesitado, con el desvalido... el solo recor-
darlo molesta.

Cierto que la sociedad es compleja y hay 
problemas que no son de fácil solución, pero 
siempre tenemos la opción por una democra-
cia globalizada como propuesta de vida; para 
lo cual es imprescindible no olvidarnos de que 
el fundamento de la democracia es la persona 
humana y su dignidad en su dimensión comu-
nitaria.

Hoy se habla de democracia como una op-
ción ética, porque descansa sobre el valor de 
la persona humana y su dignidad. Sabemos 
que la esencia de la sociedad occidental es la 
conciencia crítica y la libertad; pero también 
se evidencia que, a pesar de que la técnica nos 
hace presentes desde y en cualquier región del 
mundo, sin embargo, asistimos a la quiebra de 
una comunicación que evita sentir y ponerse 
en lugar del “otro”, lo que supone que, si el 

Desde la otra orilla

El camino hacia la paz

Desde la Moral Social 
Cristiana

Revitalizar la democracia
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fundamento de la democracia es la persona 
humana en su dimensión comunitaria, y no 
queremos saber nada del “otro , con el que 
tengo que construir un mundo nuevo donde 
quepamos todos, la quiebra está asegurada.

“A la Luz de la Moral Social Cristiana, está 
claro que la democracia, esta opción por una 
determinada manera de convivir en libertad, 
no se puede sostener si no tiene como base la 
justicia; justicia que implique un avance real 
en la igualdad, y que introduzca en el mundo 
de las relaciones económicas, la ética de que 
los bienes están al servicio del ser humano.

Siguiendo la propuesta humanista de J. Ma-
ritain y la personalista de E. Mounier, se tra-
ta de ofrecer la alternativa de una “economía ta de ofrecer la alternativa de una “economía 
personalista”, que quiere partir del conoci-
miento del ser humano, entendido como per-
sona, como la razón de ser de la creación por 
parte de Dios al igual que el centro de accionar 
humano en el mundo; propuesta que busca im-
pulsar el crecimiento personal, donde la liber-

tad es esencial, la democracia indispensable, 
la igualdad de oportunidades una condición, la 
vida en comunidad una necesidad y el estado 
(hoy super-estados) deben tener la capacidad 
y la eficiencia que les permita cumplir con su 
papel, tanto subsidiario como solidario, res-
pecto al bien común.

La Iglesia Católica presenta suficientes pro-
puestas concretas potencialmente transforma-
doras de la realidad para formar una familia, 
aunque estas propuestas no estén exentas de 
limitaciones; pero aunque la realidad es com-
pleja, o más bien imperfecta, de ese nuestro 
privilegio de ser y actuar como cristianos, 
estamos obligados a reflexionar y a enrique-
cernos mutuamente trabajando juntos desde la 
pluralidad.

Desde la fe, nuestra praxis cristiana deman-
da permanentemente nuevas formas de lucha y da permanentemente nuevas formas de lucha y 
resistencia que puedan resituar la economía al 
servicio de las personas, la política al servicio 
del bien común de la sociedad y, las culturas 
al servicio de la comprensión recíproca. Sería 
una forma de implantar la justicia en libertad, 
para que la paz tenga cabida.

❚ GREGORIO SANTOS ZAYAS

BARCELONA

AYAS

NA

La justicia, fundamental siempre
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S. Oscar Arnulfo Romero,  
arzobispo de San Salvador

gran amigo de los Pasionistas.
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COMUNIDAD Y PARROQUIA PASIONISTA
EN EL SALVADOR

El Salvador es un País centroamericano entrañable, y socialmente en 
ebullición constante. Un País que ha conocido en profundidad la realidad 
martirial, pagando un alto precio de sangre, sobre todo a partir del testimo-
nio y el martirio, de San Oscar Arnulfo Romero, y del P. Ignacio Ellacuría y 
otros compañeros también mártires, que entregaron su vida por Cristo y por 
su convicción creyente, en pro de la defensa de los derechos de los deshereda-
dos, y en su lucha por la verdad y la justicia.

En San Salvador, florece una comunidad pasionista joven y dinámica, 
multinacional, integrada por religiosos formadores y religiosos seminaristas 
que estudian y se preparan para ejercer y ser en la Iglesia testigos del carisma 
de San Pablo de la Cruz, en un mañana ya cercano.



164 | N.º 1085 | Junio-Julio 2023

❚ P. RODRIGO SEVILLANO, C.P
PASIONISTAS MIERES
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   El final de “El gran dictador” (1940), una 
película magnífica que no deja indiferente al 
espectador (guión, dirección y actuación de 
Charles Chaplin), es el célebre discurso de su 
protagonista, el barbero judío (Chaplin) de 
evidente parecido físico con el otro personaje 
principal, el dictador Adenoid Hynkel, repre-
sentado también por Chaplin. El filme arre-
mete contra las dictaduras en general, si bien, 
la trama se circunscribe y desenvuelve en las 
corrientes ideológicas del nazismo, fascismo y 
antisemitismo.  El ‘barbero’ confundido con el 
‘dictador’ da un discurso por entero opuesto en 
contenido y forma al que esperaban oír los mi-
litantes. Declara, entre otras cosas: “¡Soldados! 
¡No os entreguéis a esos bestias, que os despre-
cian, que os esclavizan, que gobiernan vuestras 
vidas; decidles lo que hay que hacer, lo que 
hay que pensar y lo que hay que sentir! Que os 
obligan a hacer la instrucción, que os tienen a 
media ración, que os tratan como a ganado y os 
utilizan como carne de cañón.”
   El 23 de marzo de 1980, Monseñor Romero, 
arzobispo de San Salvador, afirmó con auda-
cia profética: “Ningún soldado está obligado a 
obedecer una orden contra la ley de Dios. Una 
ley inmoral, nadie tiene que cumplirla. Ya es 
tiempo de que recuperen su conciencia y que 
obedezcan antes a su conciencia que a la orden 
del pecado.” Al día siguiente, 24 de marzo, san 
Óscar Arnulfo Romero fue asesinado ante el al-
tar del Señor, cuando celebraba la eucaristía en 
la iglesia del hospital de la Divina Providencia.
   En la historia universal hallamos ejemplos 
de encendidas y, a primera vista, heroicas re-
voluciones, con diferentes siglas y colores, que 
han desembocado en un estrepitoso fracaso al 
ejercer el poder desde una ideología visceral, 
demagógica e intransigente. En casi todas se 
asoma el mismo patrón de conducta, a saber: 
una minoría privilegiada que vive confortable-
mente (el líder y sus acérrimos partidarios), a 
costa de una mayoría que trabaja y subsiste en 
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tar del Señor, cuando celebraba la eucaristía en 
la iglesia del hospital de la Divina Providencia.
   En la historia universal hallamos ejemplos 
de encendidas y, a primera vista, heroicas re-
voluciones, con diferentes siglas y colores, que 
han desembocado en un estrepitoso fracaso al 
ejercer el poder desde una ideología visceral, 
demagógica e intransigente. En casi todas se 
asoma el mismo patrón de conducta, a saber: 
una minoría privilegiada que vive confortable-
mente (el líder y sus acérrimos partidarios), a 
costa de una mayoría que trabaja y subsiste en 

condiciones deplorables (el pueblo engañado y 
oprimido).  

Del dicho al hecho hay mucho trecho
   Nuestro personaje, Boxer, no es un ser huma-
no sino un animal de la familia de los équidos 
(Equus caballus), concretamente, un caballo de 
tiro. El marco literario para localizar a Boxer 
es la novela “Rebelión en la granja” (publicada 
en el año 1943) del escritor y ensayista inglés 
nacido en la India: George Orwell (es el seu-
dónimo de Erich Arthur Blair). La obra es una 
sátira al régimen de Stalin y, por ende, al tota-
litarismo comunista. Por supuesto, al igual que 
en la película de Chaplin, es posible su extrapo-
lación en aquellos sistemas de gobierno donde 
el poder degenera en corrupción.
   Del dicho... Los animales de la ‘Granja Ma-
nor’, propiedad del señor Jones, se sublevan 
contra sus dueños humanos y los expulsan del 
lugar. Los cerdos son los que dirigen la rebe-
lión: el Viejo Mayor (evoca a Marx) es el ar-
tífice de la revolución que, antes de morir, 
cuenta a los animales un sueño extraordinario; 
Napoleón (remite a Stalin), Snowball (señala 
a Trotsky) y Squealer (demagogo destacado), 
ejecutan las ideas del Viejo Mayor; Mínimus, 
el poeta, es otro cerdo que se unirá al grupo 
más adelante. Ellos son los que tienen la sar-
tén por el mango. Otros animales de la gran-
ja: Boxer, caballo de tiro bondadoso y fuerte 
(símbolo de la clase obrera y el campesinado); 
Clover, la yegua robusta; Muriel, la cabra blan-
ca; Benjamín, el burro; Mollie, la yegua blanca 
vanidosa; los perros Bluebell, Jessie y Pincher; 
Moses, el cuervo amaestrado que hablaba de la 
existencia de un país misterioso llamado Monte 
Azúcar, situado en algún lugar del cielo, al que 
iban todos los animales cuando morían. Final-
mente, hay que mencionar al señor Whymper, 
comisionista, que actúa de intermediario entre 
‘Granja Animal’ y el mundo exterior. 
   … al  hecho. El levantamiento tuvo un inicio, 
digámoslo así, ‘romántico’ que, con el tiempo, 

Boxer 
El conmovedor desenlace de un caballo de tiro

Alegrémonos juntos



pasó a ser ‘tortuoso’ y ‘desastroso’, debido en 
gran medida a sus dirigentes, los cerdos. Con-
forme pasaban los meses, los siete Principios 
del Animalismo, redactados durante la rebelión, 
fueron retocados deliberadamente para solapar 
los desmanes de los cerdos. Quedaron reduci-
dos a una sola máxima: “¡Cuatro patas sí, dos 
pies no!”. Más adelante, volvieron a cambiar 
sustancialmente la formulación del precepto: 
“¡Cuatro patas sí, dos patas mejor!”.  Los cer-
dos imitaron las costumbres de los seres huma-
nos que habían rechazado categóricamente al 
inicio de la revolución. En el poder, cometie-
ron los mismos excesos que los hombres: co-
rrupción, vicio, diferencia de clases, opresión, 
manipulación, conminación, etc. La revolución 
se había emprendido con la participación de los 
animales de la granja, pero los frutos obtenidos 
(la libertad, la ecuanimidad, el control de los 
medios de producción, el bienestar) quedaron 
a merced de grupo oligarca: los cerdos y sus 
compinches.
Boxer
   Un ejemplo claro y contundente de cómo 
los ideales de la rebelión quedaron en agua de 
borrajas, en papel mojado, por la ambición y 
el cinismo de sus líderes, es la experiencia de 

Boxer, el caballo de tiro. Su entusiasmo por la 
revolución y su lealtad a los cerdos, ingenua e 
incondicional, quedan reflejados en dos con-
signas que repetía una y otra vez  en los mo-
mentos difíciles, a modo de mantra, para darse 
ánimos y ser constante en su implicación con el 
sistema: “Trabajaré más fuerte!”; “Napoleón 
siempre tiene razón.” Dos consignas que no 
le sirvieron para escapar de una muerte trági-
ca e ignominiosa. No escatimaba energías para 
realizar trabajos adicionales fuera del horario, 
haciendo caso omiso a las advertencias de Clo-
ver y Benjamín de los riesgos de trabajar en de-
masía. Un día de verano, se desplomó cuando 
arrastraba un montón de piedras hasta el molino 
en construcción. El esfuerzo ciclópeo le pasó 
factura: dificultad para respirar por lesión pul-
monar. Los líderes decidieron enviar a Boxer a 
un hospital de Willingdon, cosa que no agradó a 
los animales. Llegó el día en que vinieron a re-
coger al caballo enfermo. Los animales fueron 
a despedirlo. Boxer fue trasladado a un enor-
me furgón hermético tirado por dos caballos. 
Entonces, Benjamín se percató de la trampa al 
leer el título en un costado del furgón: “Alfredo 
Simmonds, matarife de caballos y fabricante 
de cola, Willingdon. Comerciante en cueros y 
harina de huesos. Se suministran perreras.” 
Boxer había sido entregado a un descuartiza-
dor. Los animales, horrorizados, avisaron a voz 
en grito a Boxer para que escapara del furgón. 
Pero el noble caballo estaba demasiado débil 
como para reventar el furgón a patadas.
   Tres días después, Squealer anunció a los 
animales la muerte de Boxer. Les dijo que él 
estuvo presente en las últimas horas del cama-
rada caballo. Mintió. Con cinismo, aclaró lo del 
título que llevaba el furgón. El matarife había 
vendido el vehículo a un veterinario que, por 
lo que fuera, no había borrado el nombre an-
terior. Los animales aceptaron la justificación, 
más por miedo que por convicción. Con el paso 
de los años, la granja prosperaba a costa de un 
sistema gris, injusto y autócrata. “De algún 
modo –escribe George Orwell- parecía como si 
la granja se hubiera enriquecido sin enriquecer 
a los animales mismos; exceptuando, natural-
mente, a los cerdos y a los perros.”

❚ RAFAEL SÁNCHEZ A., C.P.
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Jesucristo visto por un magistrado
UN PLEITO DE DERECHO SUCESORIO 

Pero donde acaso aparece con más 
claridad que Jesús no vino a enseña-
mos Derecho, sino los contenidos y las 
exigencias del Reino de Dios, es cuando 
le piden su intervención directa en un 
pleito concreto, pretendiendo algo pa-
recido a que dictara sentencia en un ca-
so de Derecho Sucesorio. Nos lo refiere 
san Lucas. Estaba Jesús enseñando, y le 
dijo uno de la muchedumbre: “Maestro, 
di a mi hermano que reparta conmigo la 
herencia”. Aparecen aquí, en tan pocas 
palabras, muchos conceptos jurídicos, 
sustantivos y procesales, relativos a las 
partes del proceso, el demandante que 
acude a Jesús con una petición -el peti-
tum-, el demandado, que es el hermano 
de aquel, el objeto del proceso, una 

cuestión sucesoria de partición de 
herencia y el suplico, “di a mi her-

mano que reparta conmigo la 
herencia”, solicitando del pre-

sunto juez una resolución, siendo estos 
los temas procesales, a los que pueden 
añadirse los sustantivos, que aluden a 
una aplicación de normas jurídico-pri-
vadas, pues se pretendía presentar unos 
hechos y aplicar a ellos el Derecho co-
rrespondiente al punto controvertido: 
una herencia, una controversia en tor-
no a la misma, y la pretensión de darle 
una solución adecuada en Derecho, en 
este caso, Derecho Civil Sucesorio.

La respuesta de Jesús es contunden-
te: “Pero, hombre, ¿quién me ha consti-
tuido juez o partidor entre vosotros?” Y, 
superando el problema jurídico, propio 
de quienes ejercían la autoridad judicial, 
expone otra de las enseñanzas funda-
mentales de su Reino, acaso la principal, 
si exceptuamos el amor fraterno, la ac-
titud de los discípulos ante las riquezas, 
exhortándonos a guardamos de toda 
avaricia, que seguramente era la que 
provocó el litigio entre los dos herma-
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nos, “porque no está la vida en la ha-
cienda, y lo que importa no es atesorar, 
sino ser rico ante Dios”.

DERECHO PENAL. LA  
MUJER ADÚLTERA

Nos refiere Juan que, estando Jesús 
sentado en el Templo enseñando, se 

presentó ante él un grupo de escribas 
y fariseos llevándole a una mujer que 
había sido sorprendida en adulterio. La 
escena es sobradamente conocida y 
no requiere mayor exposición. La colo-
can en medio del grupo de oyentes del 
Maestro, y, tras acusarla de su delito, le 
recuerdan lo que Moisés había manda-
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do, es decir, el castigo establecido para 
el hecho punible, que era la aún usada 
en algunos pueblos, la lapidación, para 
seguidamente preguntarle en público 
y en voz alta: “Tú, ¿qué dices?” Juan 
precisa que lo hacían tentándole para 
poder acusarle, y añade cómo el Señor 
se inclinó y escribía con el dedo en la 
tierra. La exposición de todo el episodio 
no puede ser más clara, y es muy fácil 
imaginarla o hacer sobre ella una com-
posición de lugar a la manera ignaciana. 
Como insistieran acosando a Jesús con 
la reiteración de sus interrogaciones, 
Jesús se pone en pie, y les dice: “Aquel 
de vosotros que esté libre de pecado 
que sea el primero en arrojar la piedra”. 
Seguidamente se inclina de nuevo, y si-
gue escribiendo en la tierra. Juan dice 
que los oyentes se fueron marchando 
empezando por los de más edad, hasta 
el punto de dejar solos a Jesús y la mu-
jer de pie en medio del grupo de los que 
le escuchaban. Y Jesús, dirigiéndose a 
ella, le pregunta: “¿Dónde están? ¿Nadie 
te ha condenado?” Y, al responder ella: 
“Nadie, Señor”, la conforta diciéndo-
le: “Yo tampoco te condeno; vete y no 
quieras pecar más”.

El pasaje evangélico no requiere más 
comentarios. Desde mi visión como 
magistrado, he de hacer aquí varias re-
flexiones: Jesús condena la infidelidad 
conyugal -tema que volverá a surgir-, 
“vete y no quieras pecar más”. Pero, al 
mismo tiempo, repite lo que consta en 
otros pasajes, su potestad para perdonar 
los pecados. “¿Qué es más fácil (Me 2, 
9) decir al paralítico “perdonados te son 
tus pecados” o decir “levántate, toma tu 
camilla y anda? Pues para que sepáis 
que el Hijo del Hombre tiene potestad 
en la tierra para perdonar los pecados, 
dice al paralítico: “Levántate, toma tu 
camilla y vete a tu casa”.

Es una de las afirmaciones más so-
lemnes de su divinidad. Efectivamente, 
sólo Dios puede perdonar los pecados. 

En el contexto de todo el Evangelio, Je-
sús aparece como superior al templo, al 
sábado, a Jonás, a Salomón. “Quien me 
ha visto a mí ha visto al Padre”. El após-
tol Tomás, dubitativo ante el hecho de 
la resurrección, acaba llamando a Je-
sús: “Señor mío y Dios mío”. Y aquí llega 
la consoladora afirmación: “Porque me 
has visto has creído; dichosos los que 
sin ver creerán”.

Juan termina su evangelio con estas 
palabras que jamás debemos olvidar: 
“Muchos otros signos hizo Jesús en pre-
sencia de sus discípulos, que no han si-
do escritos en este libro; los escritos son 
para que creáis que Jesús es el Cristo, 
Hijo de Dios, y creyendo, tengáis vida 
en su nombre”. Esta ha sido la fe que ha 
iluminado toda mi vida. El testimonio 
que da y escribe el testigo Juan, cuyo 
testimonio sabemos que es verdadero. 
Esta es nuestra fe, que confesamos y 
deseamos vivir, frente al agnosticismo 
que nos rodea, con la esperanza de que 
nuestra confesión y nuestro testimonio, 
alimentados siempre con la oración, 
puedan llegar al corazón de todos. ¡Je-
sús mío, creo en ti, tengo en ti puesta 
mi esperanza y te amo sobre todas las 
cosas!

Esta primera mirada de un juez a 
Jesucristo y su Evangelio del Reino es 
lógico que se haya centrado en aspec-
tos jurídicos, pero en las respuestas del 
divino maestro, aparece algo más que 
unas lecciones de Derecho, y se men-
cionan ya contenidos muy importantes 
de ese Reino, que apuntan a nuestras 
relaciones con Dios y con el prójimo, 
a nuestra postura ante las riquezas de 
este mundo, y a la fe y esperanza so-
brenatural, lo que se corroborará según 
vayamos fijando más nuestra mirada en 
Quien es el único tema de este sencillo 
conjunto de reflexiones.

EZEQUIEL MIRANDA DE DIOS
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Ehsan Ullah Khan:  
Libre frente a la esclavitud.Libre frente a la esclavitud.

Si no me lo hubieran dicho 
previamente, tal vez no lo hu-
biera creído. El hombre con el 
que estaba hablando antes de 
una comida en un ambiente 
familiar y distendido es una de 
esas personas que luchan y se 
implican al máximo para que 
otros, en este caso, los más 
explotados laboralmente, sean 
libres. Muhammad Ehsan Ullah 
Khan es un activista y luchador 
contra la esclavitud infantil pa-
kistaní. A los diecinueve años, 
se encontró con un anciano 
al que quiso ayudar a cruzar la 
calle. El hombre le contó que 
quería morir pues el dueño de 
la fábrica donde trabajaban sus 
dos hijas, a las que violaba, que-
ría venderlas. Este encuentro 
fortuito le abre los ojos ante la 
realidad de las condiciones de 
esclavitud de algunos trabaja-
dores de Pakistán. Desde en-
tonces se dedicó asesorar a las 
personas interesadas sobre sus 
derechos como trabajadores y 
a denunciar las relaciones co-
rruptas entre los propietarios 
de las fábricas de ladrillos y al-
fombras, la policía y los líderes 
políticos, lo cual le ocasionó 
muchos problemas.

Tal vez la esclavitud nos sue-
na a algo del pasado, pero se 
calcula que actualmente hay 
más de 40 millones de perso-
nas víctimas de la llamada “es-
clavitud moderna” donde las 
personas obtienen menos de 
uno o dos dólares al día por 
su trabajo y están controlados 
incluso por Internet o por sus 
teléfonos.  Khan dice que la es-
clavitud ahora es distinta que en 
la antigüedad. En la actualidad 
todo está dirigido por las gran-
des empresas, las multinacio-

nales, y también las jerarquías 
gubernamentales, por lo que 
muchas de lo que consumimos 
como productos tecnológicos, 
alimentación, ropa o calzado 
están realizados por mano de 
obra esclavizada, principal-
mente en países de Asia, África 
y América Latina. De ello me 
surge la pregunta de que si en  
España compramos una cami-
seta en rebajas a 5€ y la empre-
sa sigue obteniendo beneficios, 
¿a cuánto se le paga al em-
pleado la hora de trabajo? Ello 
nos debería llevar a la reflexión 
sobre el tipo de productos que 
compramos y de qué manera 
se han producido y fabricado; 
qué salario y en qué condi-
ciones están las personas que 
los realizan. Un consumo más 
responsable y apostar por el 
comercio justo son formas de 
contribuir a erradicar la lacra de 
la esclavitud que pasa desaper-
cibida y ante la cual preferimos 
cerrar los ojos porque nos re-
sulta incómoda. Cuando com-
pramos, deberíamos recordar 
que somos seres humanos con 
responsabilidades y que, si no 
podemos ayudar, al menos de-
bemos evitar empeorar las co-
sas. Hace 10 años la excusa era 
que “no lo sabíamos”, hoy ya no 
podemos decir eso.

Actualmente Khan vive exi-
liado en Suecia desde que en 
2001 no le permitieron regre-
sar a Pakistán, su país de naci-
miento. Desde allí trabaja para 
poner fin a la esclavitud infan-
til. Es fundador y presidente del 
Frente de Liberación del Trabajo 
Forzado, una organización que 
desde su fundación ha logrado 
liberar a más de 100.000 perso-
nas del régimen de esclavitud. 
Es mucho lo que ha perdido en 
su lucha, pero no lamenta nada. 
Ha sentido en sus propias car-
nes la persecución  y las ame-
nazas de muerte, incluso el ase-
sinato de  Iqbal Masih, un niño 
pakistaní al que liberó y adop-
tó y fue asesinado en 1995. Su 
amigo Kailash Satyarthi, Nobel 
de la Paz en 2014, lo define co-
mo  «un mártir en vida». Khan 
pone atento el único oído que 
conserva tras las torturas  su-
fridas en sus 12 estancias en las 
cárceles de Pakistán. A pesar de 
ello, sigue predicando la no vio-
lencia pues cree que la tortura 
genera tortura. “ Si torturas hoy, 
eso mismo estarás sembrando 
para el futuro”.

Aquel hombre de conversa-
ción pausada, trasmitía una paz 
y un sosiego del que sabe que 
su lucha y el sufrimiento me-
recen la pena. Ante la pregunta 
de una alumna de la Facultad 
de Educación de la Universidad 
de Salamanca sobre si no tenía 
miedo a que una mafia le inten-
te matar, su respuesta fue: “Si 
eso es así, es que estoy hacien-
do bien mi trabajo”. 

❚ JUAN CARLOS 
PRIETO TORRES

                  JUKAPRIETO@HOTMAIL.COM
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❚ RAFAEL SÁNCHEZ A., C.P.

Misterium
Fidei



Desde mi ventana

La Palabra del Papa Francisco

La Eucaristía, Don y Misterio
11 de junio

solemnidad del “Corpus Cristi”
Queridos hermanos y 

hermanas: ¡Buenos días!

La eucaristía se sitúa en 
el corazón de la «iniciación 
cristiana», junto con el bau-
tismo y la confirmación, y 

constituye la fuente de la 
vida misma de la Iglesia. Y 
es que de este sacramento 
de amor dimana todo cami-
no auténtico de fe, de comu-
nión y de testimonio.
Lo que vemos cuando nos 

reunimos para celebrar la 

eucaristía, la misa, ya nos 
permite intuir lo que vamos 
a vivir. En el centro del espa-
cio destinado a la celebra-
ción está el altar, que es una 
mesa cubierta por un man-
tel, y esto nos lleva a pensar 
en un banquete. En la mesa 

a Palabra del Papa Francisco
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hay una cruz, para indicar 
que en ese altar se ofrece 
el sacrificio de Cristo: él es 
el alimento espiritual que ahí 
se recibe, bajo los signos 
del pan y del vino. Junto a la 
mesa está el ambón, o sea, 
el lugar desde el que se pro-
clama la Palabra de Dios, y 
ello indica que ahí nos reuni-
mos para escuchar al Señor 
que habla mediante las Sa-
gradas Escrituras, por lo que 
el alimento que recibimos es 
también su Palabra.

En la misa, Palabra y Pan 
se convierten en una sola 
cosa, al igual que en la Últi-
ma Cena, cuando todas las 
palabras de Jesús, todos 
los signos que había reali-
zado, se condensaron en el 
gesto de partir el pan y de 
ofrecer el cáliz, anticipación 
del sacrificio de la cruz, y en 
aquellas palabras: «Tomad, 
comed, esto es mi cuerpo 
[...]. Tomad, bebed, esta es 
mi sangre».

El gesto que Jesús realizó 
en la Última Cena es su agra-
decimiento extremo al Padre 
por su amor, por su miseri-
cordia. «Agradecimiento» se 
dice en griego eucaristía. Por 
eso este sacramento se lla-
ma eucaristía: porque es el 
agradecimiento supremo al 
Padre, que nos amó hasta 
el punto de entregarnos a 
su Hijo por amor. De ahí que 
el término «eucaristía» sinte-
tice todo ese gesto, que es 
gesto de Dios y del hombre 
al mismo tiempo; gesto de 
Jesucristo, verdadero Dios y 
hombre verdadero.

Por lo tanto, la celebración 
eucarística es mucho más 
que un simple banquete: es 
precisamente el memorial de 
la Pascua de Jesús, el mis-
terio central de la salvación. 
«Memorial» no significa solo 
un recuerdo, un simple re-
cuerdo, sino que quiere decir 
que cada vez que celebra-
mos este sacramento parti-
cipamos en el misterio de la 
pasión, muerte y resurrec-
ción de Cristo. La eucaristía 
constituye la cumbre de la 
acción de salvación de Dios: 
el Señor Jesús, al hacerse 
pan partido para nosotros, 
derrama, en efecto, toda su 
misericordia y su amor sobre 
nosotros, de manera que 
renueva nuestro corazón, 
nuestra existencia y nuestra 
forma de relacionarnos con 
él y con los hermanos. Por 
eso, cuando recibimos este 
sacramento, hablamos, por 
regla general, de «recibir la 
comunión», de «hacer la co-
munión»: esto significa que, 
gracias al poder del Espíritu 
Santo, la participación en 
el banquete eucarístico nos 
conforma de manera única y 
profunda a Cristo, permitién-
donos saborear ya desde 
ahora esa plena comunión 
con el Padre que caracteri-
zará al banquete celestial, en 
el que, con todos los santos, 
tendremos la alegría de con-
templar a Dios cara a cara.

Queridos amigos: ¡Nunca 
agradeceremos lo suficien-
te al Señor el don que nos 
ha dado en la eucaristía! 
De ahí la gran importancia 
de ir a misa los domingos, 

por tratarse de un don tan 
grande: ir a misa no solo 
para rezar, sino para recibir 
la comunión, ese pan que 
es el Cuerpo de Jesucristo 
que nos salva, nos perdona, 
nos une al Padre. ¡Qué her-
moso es hacer esto! Y todos 
los domingos vamos a misa 
porque es precisamente el 
día de la resurrección del 
Señor. Por eso es tan im-
portante el domingo para 
nosotros. Y con la eucarís-
tica sentimos precisamen-
te nuestra pertenencia a la 
Iglesia, al Pueblo de Dios, al 
Cuerpo de Dios, a Jesucris-
to. Nunca terminaremos de 
captar todo su valor y toda 
su riqueza. Pidámosle, pues, 
que este sacramento pue-
da seguir manteniendo viva 
su presencia en la Iglesia y 
plasmando nuestras comu-
nidades en la caridad y en la 
comunión, según el corazón 
del Padre.

Y esto es algo que hace-
mos durante toda la vida, 
pero que empezamos a ha-
cer el día de nuestra primera 
comunión. Importa que los 
niños se preparen bien a la 
primera comunión y que to-
dos los niños la hagan, por-
que es el primer paso de esa 
pertenencia plena a Jesu-
cristo, tras el bautismo y la 
confirmación. 

(Original italiano procedente del 
archivo informático de la Santa 

Sede; traducción de ECCLESIA)



“Si Yahvé no edifica la casa, en 
vano trabajaron los que la cons-
truían”

“Si no guarda Yahvé la ciudad, en 
vano vigilan sus centinelas” (Sal 
127,1)

Y para que el Señor edifique 
nuestra morada y proteja nuestra 
ciudad, nuestras obras y nuestro 
corazón deben seguir sus cami-
nos.

Es de necios esperar en Dios, 
cuando, como rebaños que se 
precipitan por una honda sima, 
todos se afanan, desde el chico 
al grande, en transgredir la ley de 
amor de Dios. Es de necios reca-
bar la bendición del Señor para 
nuestros proyectos, cuando están 
amasados de pecado.

En cambio, leemos en el Evan-
gelio: “Buscad el Reino de Dios y 
su justicia y todo lo demás se os 
dará por añadidura” (Mt 7, 33). Es 
decir, si buscamos complacer al 
Señor, si seguimos su voluntad, 
también tendremos además de la 
felicidad eterna, la felicidad terre-
na, y nuestros proyectos tendrán 
éxito, prosperarán: gozaremos de 
la bendición de Dios.

Cuando los líderes de un proyec-
to político - que respecto a lo que 
nos interesa, puede ser del mismo 
modo, la independencia de un te-
rritorio dado, o, alternativamente, 
la unidad de determinado país, o 
cualquier otro proyecto - se en-
carnizan, por ejemplo, en defen-
der el aborto, que es un crimen 
contra un ser indefenso, es seguro, 
entonces, que tal proyecto, ama-
sado por graves pecados contra la 
naturaleza, no contará con la ben-
dición divina.

En vano, pues, construyen, en 
vano vigilan. Nada bueno puede 

salir de su actitud. Y si logran su 
objetivo, no mejorará la felicidad 
de sus súbditos, antes bien em-
peorará. Y aún más si estos líderes 
políticos han logrado seducir y 
arrastrar a sus planteos pecamino-
sos a una masa considerable.

Porque construyen con ladri-
llos de rebeldía y de pecado, y el 
Señor, lejos de bendecirlos, los 
abandonará a sí mismos, que es el 
peor castigo que nos puede venir 
de Dios. Ya que el hombre sin Dios 
es como un pelele que cualquier 
viento lleva de aquí para allá, un 
enemigo de sí mismo sin raíces ni 
paz interior.

Por otra parte, ¿cómo se pueden 
conceder derechos a una perso-
na - derecho a la independencia, 
o alternativamente, derecho a la 
unidad, o cualquier otro - si se le 
priva del derecho fundamental a 
la vida, sin el que ningún derecho 
puede existir?

Vemos pues la atroz contradic-
ción que representa conferir dere-
chos al ciudadano, al mismo tiem-
po que se condena a muerte a 
todo un género de ellos (los niños 
concebidos y aún no nacidos):

Esta postura, pues, está en las an-
típodas de aquella que atraería la 
bendición divina y no augura por 
tanto nada bueno. Si, en cambio, 
pusiéramos cimientos de rec-
to respeto a la vida y a la moral, 
que nos pide nuestra condición 
de cristianos, nuestros proyectos 
contarían con un constructor que 
no es de este mundo.

Proyecto político y 
bendición de Dios

entonces, que tal proyecto, ama-
sado por graves pecados contra la 
naturaleza, no contará con la ben-

En vano, pues, construyen, en 
vano vigilan. Nada bueno puede 

de cristianos, nuestros proyectos 
contarían con un constructor que 
no es de este mundo.

❚ JAVIER GARRALDA ALONSO 
BARCELONA
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María Galiana junto 
a Pepe Fernández del 
Cacho, orgulloso de 

conocerla.
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Alicia Viladomat Martínez Valderrama lleva 
años reivindicando la figura de su abuela, la 
poeta Pilar de Valderrama, la “Guiomar” de 
Antonio Machado. Según Alicia Viladomat, 
su abuela aportó mucho a la poesía y teatro 
postmodernista de su época y, por descono-
cimiento, fue dejada de lado y olvidada.

Antonio Machado, republicano, y Pilar de Val-
derrama, católica y monárquica y aristócrata, 
forman uno de los grandes amores de la litera-
tura europea del siglo XX. Ella culta, inteligente 
y poeta, casada con Rafael Martínez Romarate 
y con tres hijos; él viudo, profesor por excelen-
cia, el poeta con mayúsculas. Son dos almas 
muy solitarias, muy infelices en su vida, que 
un día se conocen en Segovia y se enamoran. 
Apenas encuentros a escondidas y relación 
epistolar, de 1928 a 1936. De Antonio Machado 
lo sabemos todo, de Pilar de Valderrama, ape-
nas nada.

Pilar de Valderrama Alday
Pilar de Valderrama Alday (1889-1979), perte-

necía a la alta burguesía madrileña, fue miem-

ALICIA VILADOMAT, 
“NIETA DE “GUIOMAR”, MUSA DE ANTONIO MACHADO”
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Pilar de Valderrama Alday (1889-1979), perte-

necía a la alta burguesía madrileña, fue miem-

 lleva bro del Lyceum Club, donde se reunía la flor y 
nata de la intelectualidad femenina del primer 
cuarto del siglo XX. Formó tertulias con Con-
cha Espina, María de Maeztu, Zenobia Cam-
prubí, entre otras. Montó en su casa del Paseo 
de Rosales una compañía de teatro, bautizada 
como “Fantasio”, que se inauguró con una obra 
de Jacinto Benavente, quien asistió a la repre-
sentación.

Relación con Antonio Machado
Según relató Pilar de Valderrama en su libro 

postumo “Sí, soy Guiomar” (1982), en marzo de 
1928, teniendo ella 38 años, su esposo le había 
confesado su infidelidad con una joven que se 
acababa de suicidar, ella necesita descanso y 
soledad y marcha a Segovia, donde Antonio 
Machado, de 52 años, es profesor de francés en 
un instituto. Pero no fue en esta ocasión cuando 
conoció a Machado, sino en junio de aquel mis-
mo año, cuando Pilar le envió una carta de pre-
sentación de parte de María Calvo, hermana del 
actor Ricardo Calvo, amigo de Machado, y él se 



Alicia Viladomat, la nieta de Pilar de V©errama (1889-1979),
Giomar, la musa de Antonio Machado, quiere reivindicar la 

figura extraordinaria de su abuela.

Revista Pasionario | 175

presentó a saludarla a su hotel, se enamoró desde 
el primer instante. Aunque Pilar le advirtió, por 
su condición de casada, solo podría ofrecerle su 
amistad. La relación, que ella afirma fue siempre 
casta a lo largo de los casi ocho años y quedaba 
limitada a citas semanales en Madrid, primero en 
los jardines de la Moncloa, junto a una fuente que 
todavía existe, y luego en un apartado café cer-
ca de Cuatro Caminos al que llamaban “nuestro 
rincón” o el “rincón conventual”, complementán-
dose con un correo secreto, a razón de una o dos 
cartas por semana. En todas sus cartas Macha-
do se presenta como “tu poeta” y la invoca a ella 
como “su diosa”. Cuando no pueden verse, acuer-
dan mantener a hora fija una cita imaginaria lla-
mando a ese momento de mutua comunión como 
“el tercer mundo”. Antonio Machado la inmortali-
za en escritos y sonetos. Antonio Machado nunca 
reveló su relación, ni siquiera a su madre o her-
manos. Hay quien veía la figura de Guiomar como 
una figura literaria y no a una mujer real. Los dos 
se retroalimentaron, de hecho, Machado hizo es-
fuerzos entre sus contactos literarios para que 

ella pudiera estrenar sus obras de teatro, cosa que 
no pudo ser, la guerra lo impidió.

Las cartas de Guimar al poeta desaparecieron, 
pero de las escritas por él se han conservado 37, 
que Pilar de Valderrama seleccionó cuando estalló 
la guerra civil en 1936. En esas cartas queda claro 
que los dos se amaron, se necesitaron y vivieron ese 
amor incluso más allá de la muerte.

La tarea de Alicia Viladomat es dar a conocer la 
vida y la obra de su abuela Pilar de Valderrama y 
lo hace con exposiciones, en programas de radio y 
televisión o con libros como el que publicó Nieves 
Herrero, titulado “Esos días azules” (2019): La con-
movedora historia de amor entre Antonio Machado 
y su musa “Guiomar,’ Pilar de Valderrama.

❚ PEPE FERNÁNDEZ DEL CACHO C.P. 
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❚ MIGUEL GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, C.P❚ MIGUEL GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, C.P

Diálogos al Mediodía

ANCIANIDAD FELIZANCIANIDAD FELIZANCIANIDAD FELIZ
Los sorprendí -tres ancianos- disfrutan-

do el sol tibio de un atardecer. Sus ojos 
chispeantes brillaron más cuando yo les 
salude: “¡que viva la juventud!”

- ¡Cómo nos toma el pelo!, exclamó An-
drés, mi viejo amigo, levantando su bas-
tón, en ademán de amigable amenaza.

-¿Qué pelo? Y tuve que desandar unos 
pasos, porque Luís se disponía a la ven-
ganza.

Ser anciano para trabajar.

Ahora, va en serio, Padre. Comentába-
mos nosotros que estamos de luto. Se 
han muerto dos “grandes” de los nuestros

-¿Aquí en américa?
-No, lejos. Menéndez Pidal, casi cien 

años, en Madrid. Y el Cardenal Bea, 87 
años, en Roma. ¡Y murieron trabajando! 
Para que digan que los ancianos estorban. 
¡Qué buenos eran! Nosotros los quería-
mos mucho.

Eran buenos, cierto. Y trabajadores. Al-
guien visitó no hace mucho a Menéndez 
Pidal. Este dijo a su visitante amigo, en 
tono suplicante: “¡Deme de limosna un 
poco de memoria, por amor de Dios!” Le 
dolía ver que se le iban los recuerdos sin 
poder recuperarlos. Y que ya no podía tra-
bajar...

El Cardenal Bea era de una bondad y ca-
pacidad de trabajo inagotables. Y con un 

amor a los hombres y a la Iglesia a toda 
prueba... Buenos modelos acerca del arte 
de gastar la vida, hasta la última moneda. 
En servicio a Dios y la humanidad.

Ancianidad feliz y sin soledad.

A usted, Padre, ¿qué le parece esto de la 
ancianidad? ¿Qué opina de nosotros, los 
pobres viejos?

Bueno, hombre; no me lo dirá usted por 
aquello de “dime mi buen cura, mi buen 
padrecito, tu que…”

Para comenzar, un dato, que me ha 
hecho pensar mas de una vez. Tenía un 
amigo anciano que escribió mucho acer-
ca de la ancianidad como etapa feliz de 
la vida. Vea algunas cosas suyas: “Ser 
viejo es haber llegado al fin a una etapa 
culminante en la cual la bondad de Dios 
puede concedernos aún días que deben 
ser gustados minuciosamente, hermosos 
amaneceres, noches estrelladas, que nos 
permitan mirar con serenidad hacia la al-
tura. Ser viejo no es ninguna desgracia, 
sino el coronamento feliz de este tránsito 
que llamamos vida”

Hace que murió González Ruiz, que así 
se llamaba mi viejo amigo. Con muerte 
plácida, como placida fue su vida. ¿Pensa-
ría de modo distinto al morirse; al hallarse 
ante Dios en la eternidad? ¡No! Que la an-
cianidad plácida, beatífica, descanso por el 
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bien hecho y el que aún puede uno hacer, 
viene a ser como un cielo, de paz infinita, 
anticipado. De ahí la sabiduría, que es ex-
periencia vivida intuyendo el porvenir, de 
los ancianos. De ahí que la ancianidad no 
es solo la edad de los recuerdos, sino 
también la de la dulce confian-
za en el mañana. De ahí que 
sea más fácil encontrarse 
ancianos simpáticos feli-
ces, siempre que hayan 
sido medianamente 
inteligentes, más que 
antipáticos, ogros. 
Estos, también se 
dan. Pero, qué jar-
dín no produce al-
gunas hierbas no 
tan buenas.

¿Me permite, Pa-
dre? Porque la ex-
periencia mía es más 
triste de lo que usted 
piensa. Se me murió 
mi mujer, -¡aquella san-
ta!- hace un año. Desde en-
tonces vivo solo y apenado, por-
que mis hijos, ni me quieren en casa, 
¿comprende?

Ya ve, Antonio. Hay hijos desagradeci-
dos, claro. Pero yo conozco a tantos que 
se pelean por tener a sus “viejos” en casa. Y 
los nietos, no digamos... Yo pienso que los 
hijos los da Dios no solo para los padres, 
sino también como alivio y “cielito lindo” 
para los abuelos. Y los ancianos tienen que 
hacerse la idea de que, aun cuando a ve-
ces los hijos no, los nietos, sí, sí...

Además, siempre hay que tener pacien-
cia. Paciencia de muchos colores. Y en la 
ancianidad más. Y mirar de vez en cuando 
a Cristo, la eterna Juventud. A un anciano, 
le preguntaban: “¿Significa algo Cristo pa-
ra usted, en su ancianidad? Y la respuesta: 
¿Cristo? ¡El lo es todo para mí! Durante to-
da mi vida me he esforzado por escuchar-
lo, servirlo y seguirlo.

A mí, Padre, me ayuda mucho mi mu-
jer. Vieja también. Pero felices los dos. Nos 
comprendemos. Nos ayudamos.

Cierto, Andrés. ¿Recuerdas que te felicité 
el día de la boda, y tú me contestaste: “Pe-
ro si ya somos viejos?”

El amor no tiene edad. Y la mutua ayuda, 
tampoco. Y por eso el amor no envejece. 
Si me lo permites, te felicito de nuevo. Y les 
animo a seguir confiando siempre en el 
porvenir.

-¿Y será pecado amar cada vez 
más la vida?

- Pecado, no. Obliga-
ción, sí. Pero no amar 

tanto, tanto, la pre-
sente, como si uno 

olvidara que Dios 
Padre es feliz y 
nos quiere hacer 
felices en la otra. 
Que nacimos, 
en definitiva, 
para la eterni-
dad. Por eso los 
cristianos, viejos 

o jóvenes, debe-
mos vivir en espe-

ra permanente de 
una primavera feliz y 

perdurable.

Papa Juan, anciano

Conocí al Papa Juan. Bueno, ustedes lo 
conocieron también.

¡Su foto, y su alma, se han divulgado tan-
to! Murió a los 82 años. Le hicieron Papa 
¡cuando tenía 78! Escribía él en su diario: 
“Siento en mi organismo algún trastorno 
que debe ser propio de ancianos. Lo so-
brellevo con paz, aun cuando a veces sea 
doloroso. Entro en mi año 82. ¿Llegaré al 
fin de él? No lo sé. Todos los días son bue-
nos para nacer, y todo son buenos para 
morir.”

Yo no sé por qué asocié siempre, al pen-
sar en Juan XXIII, su figura a la de John 
Kennedy. Este joven, aquel anciano. Am-
bos con gran responsabilidad sobre los 
hombros. Ambos con ideales grandes de 
paz y bien para todos. Ambos felices en su 
misión pacificadora y, nos los imaginamos, 
en su eternidad feliz.

Lección y estímulo vivientes, para jó-
venes y ancianos. Lección de un joven a 
quien no dejaron llegar a anciano. Y la más 
sorprendente de un anciano que fue siem-
pre joven.
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Rincón Familiar “Santa Gema”

MISIONES Y VOCACIONES PASIONISTAS

A.Z.() 20€,  Amelia Juan Morant (Ibi, Alicante) 10€, Gema Hernández Verdu (Ibi, Alicante) 5€, 
Anónimo (Membrio, Caceres) 20€, Gregoria C. Rodríguez (Siruela, Badajoz) 10€, 

 Esta Beca se destina a la formación de jóvenes aspirantes al sacerdocio y a la vida pasionista, 
en España y América. Colaboradores y amigos de nuestras Misiones, ¡muchas gracias!

SUPLICAS Y AGRADECIMIENTOS

Varias devotas (Granada),Miguel Exposito y Carmen Provencio (Encinas, Segovia), Feliciana 
Velasco de Pablos (San Fernando de Henares, Madrid), Agradecen el favor por su nieta que 
ya esta trabajando. 

DESCANSAN PARA SIEMPRE EN EL SEÑOR

Difuntos familia Machado (Membrio, Caceres), 

Por su eterno descanso celebramos la Santa Misa en el Santuario el día 14 de cada mes a las 
cuatro de la tarde.

Cuantos agradecen y piden favores a Santa Gema, si desean salir en esta página, deben 
dirigirse a REVISTA PASIONARIO,  C/ Leizarán, 24. 28002. Madrid.,  Teléfono 915635407 
http://www.santagematienda.es

Uno clava la mirada en la imagen, fotografía auténtica, de Santa Gema, y queda cautivado. Pareciera que 
ella devuelve al que la contempla, su propia mirada, reveladora de un interior, de un espíritu sencillo, equili-
brado y fiel, reveladora de una auténtica personalidad.

Un grafólogo ilustre hizo un análisis de la caligrafía de Gema, en sus escritos, llegando a esta entre otras 
conclusiones: “Se trata de una inteligencia más que mediana. Memoria buena. Muy mañosa para los queha-
ceres específicamente femeninos. Tienen cualidades papara ser secretaria 
óptima y fiel. Su juicio, justo, equilibrado y ponderado. Su espíritu predispues-
to para para una vida mística. También para amar mucho e intensamente.

Tal es la imagen de su interior que Gema proyecta. Se dice que, normal-
mente, la cara es el espejo del alma. También, que se requiere contemplar 
mucho para amar mucho e intensamente. Gema fue una mujer predispuesta 
para la contemplación y el amor. Una mujer joven de mirada interior profunda. 
Gema no solamente miraba “reflexionando”. Más bien, contemplaba desde el 
corazón. Contemplaba, sobre todo, el gran misterio del amor de Jesús, mani-
festado en la entrega incondicional, hasta la muerte, en la Cruz.

Uno contempla el rostro de Gema, y como que vislumbra, a través de él, la 
luz del misterio, de la delicadeza, la bondad, Ia comprensión y la ternura del 
Dios-Amor para con todas sus creaturas, más allá de los avatares y de los 
condicionamientos innumerables en el cotidiano vivir.

Cabría hablar, finalmente, de un doble reflejo. EI rostro de Gema proyecta, 
a un tiempo, el reflejo de su propio espíritu, y el reflejo del corazón de Dios.

M.G.

SANTA GEMA: UNA MIRADA INTERIOR



Como ve y siente Gema a Jesús
El P. Germán, director espiritual de Gema, se lo preguntó así: "cómo ves y

qué sientes estando con Jesús". Gema respondió así, por escrito, a las
preguntas del P. Germán:

Cómo ve y siente Gema a Jesús
No veo a Jesús con los ojos del cuerpo, pero lo conozco distintamente, porque me

hace caer en un dulce abandono, y en él le reconozco; su voz se  me hace sentir de tal
manera y con tal fuerza, qué ya he dicho varias veces que la voz de Jesús me hiere más
que una espada de muchos filos, tan profundamente penetra hasta el alma; sus palabras
son palabras de vida eterna. Cuando veo a Jesús y lo siento, no veo ni belleza ni figura
corporal, ni sonidos dulces, ni cantos suaves. Cuando veo y siento a Jesús, veo (no con
los ojos) una luz y un bien inmenso, una luz infinita que no puede ser vista por ojos mor-
tales, una voz que nadie puede oír, no es voz articulada, pero es más fuerte y se deja sentir
a mi espíritu mejor que si la oyera en palabras que se pronuncian.

Qué siente estando con Jesús
Me siento como fuera de mí, no sé dónde me encuentro, si tengo libre el uso de los

sentidos o bien... con una paz y una tranquilidad cual nunca he sentido. Parece como si
atrajeran con fuerza, pero fuerza que no me da fatiga, sino que es cosa suave. Y cuando
me hallo en la plenitud de esta dulzura que experimento al poseer a Jesús, me olvido en-
teramente del mundo, siento que mi entendimiento está lleno, no tiene más que desear.

El corazón ya no busca nada, porque tiene consigo un bien inmenso, un bien infinito,
que con nada admite comparación, un bien sin medida y sin defecto, es Jesús que me
satisface plenamente. Ni antes ni después se me ocurre desear o buscar deliberadamente
cosa alguna, porque la dulzura que Jesús en su infinita caridad y bondad me hace gustar
es excesiva. No es siempre, sin embargo, amor de dulzura; hay veces en que me siento
penetrada de un dolor tan intenso de mis pecados, que me parece voy a morir.
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Señor Dios nuestro,
¡Qué admirable es tu nombre

en toda la tierra!
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